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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En Almería, I pta. al mes.—En 

provincias y Extranjero- 1*25 id. 

Almería.-Año l . - N ú m , 5.° 

PUNTOS OE SUSCRIPCIÓN 

En la Dirección, Redacción y Ad­

ministración, calle déla Bomba, .12. 

PERIÓDICO INDEPENDIENTE 

EN LA BRECHA. 

Consecuencia do la d'-nuiicia qu'! ol señor 
Fiscal deS. M. hir-ÁK^va de Eí Orillo, so dic­
tó auto de prisión contra su Director señor 
Fernandez Murcia que aun no ha sido ha­
bido; liltima parte que no deja de llamar la 
atención de las gentes. 

Harto tiempo se ha hecho esperar este es­
tremo, que hubiese impedido á la publica­
ción aludida, estender su difamación de 
una manera aterradora* ha sido preciso que 
la calumnia llegue á los umbrales del tem­
plo de la justicia, para que una autoridad 
celosa de su deber y velando por su propio 
prestigio, haya venido á cumplir, lo que el 
interés público reclamaba, lo que la paz in­
terior de las familias exigía. 

No es nuestro ánimo ensañarnos en es-
toi» momentos con el desdichado que quizás 
á estas horas se oculta en oscuro rincón ó 
emigra á estrangera playa, 710; que si en 
tales condiciones no se encontrara, nuestra 
poderosa y fuerte voz se impondría hasta 
hacerle enmudecer, en cumplimiento déla 
misión que nos ha traido á la vida publica; 
pero ahora casi, casi le compadecemos y 
aun no« encontraríamos inclinados á dis­
culparle en este solo caso. 

¿Quien 68 Juan Fernandez Murcia? Un 
pobre hombre que sin ninguna clase de ins­
trucción, basta el punto de desconocer las 
reglas del bien hablar, con completo desco­
nocimiento de las mas elementales nociones 
sociales, atropella la moral publica, á cuya 
costa pretende vivir, con punible abandono 
de la humilde profesión en que naciera. 

El modo y manera de realizar ese ideal, 
lo comprende cualquiera que conozca las 
costumbres de nuestro país. 

Por un lado, la indiferencia de las auto­
ridades le animaron y consintieron; y de 
otro, el apoyo y protección de algún perso­
naje político, que convirtiendo al Juan en 
instrumento de odiosos y reprobados pro­
yectos, quizás llegaría hasta garantizarle 
la impunidad. 

Al efecto, y no obstante haberse fundado 
^ í Ĝ HÍZo para maltratar á los cigarrones, 
como lo demuestra la primera campaña que 
emprendiera y que más tardé extendió en 
todos sentidos sin ninguna clase de respe­
tos, empezaron estos por alhagar la vanidad 
de su Director,que fué sentado á la mesa del 
íefe del silvelismo local; después este le pro-
sentó al Sr. Silvela y tlUimamente para em­
pezar su .última campaña contra el Sr. Gon­
zález Ganet, se le proporcionó una maqiiína 
para imprimir su periódioo al que se dio el 
exequátur como órgano de la agrupación* 

Por esto, cuando nosotros hemos visto el 
comunicado del Sr. Pérez Ibafíez, aflrraan-
do desde su olámpica altura, á dopdeiio lla­
gan los voces del muadanpl ruido,, quo; la 
agrupación Silvelista no tiene en Almería 
órgano alguno que^'amaí haya recibido sftis 
inspiraciones, hemos resuelto como única 

contestación el silencio, porque reunida la 
rodacción del INSEOTICUM acordó por una­
nimidad íipuntaren la cuenta d(> I>. Entiliq 
una períidia inás. 

Por si lo expuesto no fuera bastante al 
objeto que nos guia, añadiremos, que luego 
de tener conocimiento el Director de El Gri 
lio de haber sido denunciado, se presentó en 
el despacho de su jefe, á quien exigió le de­
fendiese porquo á ello lo consideraba obli­
gado. 

Ahora bien;conocido lo expuesto, ¿es lici­
to suponer que el autor material del artículo 
denunciado lo sea el Juan Fernandez? En 
manera alguna: he aquí la razón que abona 
nuestro dicho de que casi nos inclinamos á 
disculparle. 

Los que le han traido á ese camino, los 
que le han dado el combustible para sus ca­
lumniosas campañas, los que han alhagado 
sus ambiciones y prestado ayuda on la rea­
lización de sus empresas esos son para no­
sotros sin ningún género de dudas, los cul­
pables. 

Contra ellos vamos sin descanso, hasta 
conseguir quela tranquilidad renanzca en 
nuestra sociedad; que no hemos de dejar in­
cumplida la misión que nos hemos propuesto 
por nada ni por nadie; y mirando con el 
más solemne desprecio las encubiertas ame­
nazas, que nos llegan,siempre en defensa de 
sagrados interésesenos encontrarán en 1̂  
brecha. 

Despojo de montes. 
Es mal hondo que viene perturbando á 

nuestra sociedad la inmoralidad que ostep-
siblemente y con descaro inusitado se ma­
nifiesta de un n^odo tan aterrador como r e ­
pugnante. 

parece como que todas las naanifestacio-
nes de la actividad se hau dado punto de 
reposo en las obras bienhechoras y de inte­
rés general y solo procuran en esta ópopa el 
fomento de todos Ips vicios, el desarrollo de 
las malas pasiones y la especulación inmo­
ral animada por el egoísmo más desmedido. 

Los políticos inspirados por el afán de lu­
cro, saquean á sus conciudadanos á quienes 
traicionan en sus intereses; la prensa perió­
dica que debierg.,,s§r M antorcha de la 
civilización y. el centinela avanzado de la 
justicia, denjgríÉ sp ejevad^ misy5p al con­
vertirse en puñal flprontino siempre dis-
puesto4 herir con alevosía; en el foro, en 
las arteis, ej;i las ciencias, etc, se respira la 
misma asfixiante atmósfera,; por doquíjer, se 
oyen las mismas palabras ¡dinero! idkiero! 
¡dinero!, ¿El'cbmó ádcfuiriríof ¡No importa! 
La cuest,ióp cjapitallámÍEi-^lb es'eñéiaiyaqui, 
es obtenerlo,' aunqü©, ..c¿;}^.'dur(;i' ajfí^ora-: 
do signifique millares de lágrimas árranca-
dM,á,,i«Í9Üce3 pw4^s .(5,^,desgr^eia^^^ 
fanitos. 

y asi, Temos« por ejemplov á hombres 
que sin talento, sin amor al trabajo y sin 

fortuna, aparecen de repente converti­
dos on millonarios, dueños de coch-g y pa­
lacios; y vemos que esa gran posición es el 
fruto de una jugarreta descarada hecha' al 
pueblo por haberse jugado á los cubiletes 
con importantes propiedades; y vemos como 
montes valorados en seis rñíllones largos de 
pesetas, por medio de procedimientos cono­
cidos de todos, se adquieren en treinta rail 
duros pagaderos eü diez anualidades; y des­
pués vemos como los dueños de cotilos en 
Tabernas y Nijar aumentan sus propieda­
des á costa de la del común con solo variar 
el amojonamiento contando con alcaldes com 
placíeates; y más tarde vemos á Vicar per­
der sus montes,y luego ¿pero á que seguir 
enumerando? 

La historia es siempre la misma: Poüti-
<;os. trapaceros y egoístas convirtiendo la au­
gusta túnica símbolo de su elevada repre­
sentación en un despreciable y mísero t ra ­
pajo mercantil; autoridades débiles y sin 
prestigios ni independencia al servicio de 
aquellos, y una prensa acomodaticia y adu­
ladora que de nada se entera, nada ve ni 
oye, hasta después que consumado el acto 
pone el grito en el cíelo sin otras consecuen­
cias. 

¡Ejstees el cuadro de siempre! 
Pero nosotros que vi^nimos desligados de 

todo compromiso y que tenemos gran inte­
rés porque en modo alguno se nos confunda 
con los que asi coadyuvan al empobrecimien­
to del país, estamos precisados en demostra­
ción de nuestra imparcialidad y del int^ós 
que nos merecen lós asuntos públicos, á dar 
hoy la voz de alerta al vecindario de Huébro 
cuyos deseados montes comunales estáií en 
estos momentos, preparados para la venta en 
pública snhsiRÚ] y como conocemos desde 
antiguo que los importantes cotos del anejo 
de Nüanrhan sido obietoáe varias teutfttfc-

en más de cirntrct-ha. despertado, llamamos 

más especialmente la derSf. Delegado de 
Hacienda de la pilMndat para que impi­
da se Heve 4cabo el acto que se prepara; 
aunque por nuestra parte ofrecemos seguir 
tañ^e cerca el asunto que no Qos pairará 
desapercibido ni uno sQlode sus incidentes, 
ni el más pequefio de sui detalles. 

¿7iene ese hombre? 
Ese hombre no vayan niiestros lectores á 

figurarse que es un cualquiera; no crean 
que preguntamos por̂  uno de esos doctores 
clínicos que lo mismp sacan una muela sin 
dolor, que la quija4^ respectiyíi á poco que 
el pftci^fttese ^esscuide; elobget0d^ nuestra 
¡euri^8ÍdA4 es nyicho ^ s el^yaáo y de ma-
yopp postip é importancia q^^' los cbarla|^,-
nes aludidos, aunque cuando de í^,$elección 
se opup^i, se parece n^esti^o h^mpre á Ipg de 
charlatanería como pued^ pajrecerse uya go­
ta de agua á otra gota del mismo liquido. 
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EL INSECTICIDA 

¿Cnando viene ese hombre? 
El fabricante de sentidos, ¿cuando «holla­

rá con su augusta planta nuestra ,f[Qerida 
ürci?» 

Su tan ananciado viage, ¿no se pprece á, 
una plancha como la gota de agua ae pare­
ce á la otra gota, D. Emilio.' 

Claro es, que el Jefe Máximo de los insec 
tos no "^WQAQ plancharse nunca, porque para 
su alta sabiduria y sutil penetración no se 
mueve la hoja del árbol sin darle previo 
aviso; pero confesar debemos que en este 
asunto, en eiaoteriof» en el otro, y en mu­
chos más,de poco tiempo á esta parte anda 
tan desorientado que sus profecías no mere 
cen crédito á nadie. 

Y 08 que el papel de Profeta no le pega ya 
á D. Emilio. 

Perdió la inspiraciónsl arrancarle como 
á Li-Hun Chuang. el chino, la túnica ama­
rilla y las plumas de pavo real, y se encuen­
tra hoy á la altura del gallo de Morón: «des­
nudo y cacareando. 

Y en esta tan triste figura si algún sen­
timiento inspira es el de compasión ó el de 
lástima. 

Y por él, y por los infelices abastecedo­
res de la mesa, el político florentino se ha­
brá enternecido y dicho para su c&pote: 

«Es ridiculo ir en esta ocasión á Almería. 
Emilio anda muy mal de moneda; ni aún 
sus amigos le facilitan metal para nada, y 
como es rumboso, y hasta espléndido, y du­
rante mi estancia allí para deslumhrará los 
demás* ha de arrojar la casa por la ventana, 
vendrán los que es de esperar: los ingleses 
á la puerta.> 

<No, no quiero engendrar ingleses: bas­
tante tiene coa los que ya tiene ese rival de 
la reina Victoria. Mi conciencia me remor­
dería después si supiera que pobres y hon­
rados padres dejaban un dia de dar de co­
mer á sus hijos porque el pan de un año pa­
ra ellos se había gastado en mi obsequio en 
un minuto. 

Nada, nadíi;e8cribiró una escusa para no 
ir ¡Vale mas la tranquilidad de ini concien­
cia que todos ¡o^ Pérez del mundo! 

Y ho aqiíi j a contestada nuestra pregun­
ta por losmisüjos hechos. 

Ya sabemo? que ese hombro no viene... . 
por ahora, 

¿Le esperamos sentados, D. Emilio? 

En defensa del 
Sr. Vilotes 

Declarados y decididos oátttpeODes para 
la defensa dé todos \ú% actos iií3«$tos, que 
tiendan á vejar herir ó menoscabar la hon­
ra é intereséá db nu«stro« conciudadanos, 
que perseguidos por tisqu^rosi)» insectos no 
encuentran la debida protección, hoy nos 
toca salir á,Iafp«I,Qftrj^,on favprs (Jel Sr. Don 
Felipe de Vircllélíá' quifen de una manera 
inconveniente se atropella y contra cuyo 
bol9ilío se óon sjpi ra. 

Ya \o hetnóá dicho: desde el poderoso y 
fuerte hásla ét honrado y débil, hallarán 
en nueatt-ai columnas seguro refugio, que 
n o solá m^ti te 1^̂  libra rii dé Xa s a coeh aazás 
de los vivi(|ore8. sea •cüalesquieca sü itnpoír^ 
lábcia, siüo'qué íatífbién no* encot»trft#ü 
¿lÉpufstoa á iñi^dii^ sé cóBáú'mé t(^ft óSWa 
de iQ,ibuidii(f. !' 

Es un hóóhb qup todo el mundo conoce y. 
en Duestrá^ c6!ürtitíás lo bem<« ];«iblicado 

que D. Emilio Pérez Ibañez, ha demandado 
ante los tribunales de justicia, por medio 
desu procurador Soria, al Sr. D Felipe de 
Vilches como Presidente de la antigua so­
ciedad de la Plaza de toros, para que le pa­
gue 17.U00 y pico de pesetas, correspon­
dientes á los honorarios devengados como 
letrado en los pleitos que dicha Sociedad 
sostuvo contra varios de sus miembros. 

Pues bien; aun cuando los litigios empe­
ñados, sostenidos y terminados más tarde, 
lo fueron por virtud de honrada palabra 
del defensor, que prometía no cobrar dere­
chos por los trabajos que prestara, el lapso 
del tiempo ha hecho que esta desaparezca 
bastado la conciencia, exigiendo al Señor 
Vilchbs, no solamente el pago de aquella 
cantidad, sino que al propio tiempo, se soli­
cita del Juzgado el embargo de bienes bas­
tantes á garantizar su cobro con las costas 
que se originen. Verdad «s, que según ver­
siones que á nosotros han llegado, parece 
que I). Emilio se permite hacer caer la odio­
sidad qui; tal conducta ha levantado en la 
opinión, sobre los compañeros que firmaron 
sus escritos. Aun cuando de todo el mundo 
es sabido que al autorizar con s(i firma un 
compañero el trabajo de otro, queda obliga­
do por la costumbre á poner la nota de los 
honorarios que este le designe ó exija, hay 
ciertas gentes que todo lo convierten en sus­
tancia y maleando el principio, procuran 
ha»'.er deducir consecuencias engañosas, que 
bien pueden poner en duda las mejores re­
putaciones. 

Creemos por tanto, que al conocer las 
personas á.que se hace alusión estos ante­
cedentes, no permanecerán en un mutismo 
peligroso; con más razón aun, si escuchan­
do nuestras advertencias,procuran enterar­
se de los resbaladizo que se ha puesto el te­
rreno en este asunto, que promete dar mu­
cho juego. 

¿Que ha ocurrido entre los Sres. Pérez y 
Vilches, pira que el primero trate al segun­
do con tanta dureza é inconsideración? ¿Hay 
quien ignore que el I). Emilio, fue el alma 
de la sociedad Plaza de toros? ¿No sabe todo 
el mundo que la audacia de ê Xe pequeñue-
lo endiosado, hizo perder sus derechos á al­
gunos socios que contribuyeron con el sa­
crificio pecunario á que se comprometieran? 
¿('ionio 36 ha dejado pasar tanto tiempo, sin 
que se reclamen los pretendidos honorarios.' 

Todas citas preguntas, cUya contestacio­
nes nos serian muy fáciles, pueden conden­
sarse en la siguiente: «D. Enailio cuando de 
dinero se trata no repara en los medios pa­
ra conseguirlo. > 

Hemos dichoque esteasuntoha de dar mu­
cho juego y hoy nos veda nuestro propio 
¡Uterés ser más espiícito. Anticipamos des­
dé luego á nuestros lectores que la reclama­
ción de los honorarios á O. Felipe de 
Vilches esinjusía, como ofrecemos demos­
trar más adelante. 

NO VOLVERÁN 
Volverán los antiguos caaovistas 

Del Estado las riendas á empuñar, 
Y otra vez los alcalde» dé los paeblos 
Ee^oivados serání 
]?ero tv^ cigarrón i^vQíiift^t&iti, 
JEipi tu caĵ a oae tifio ̂ u^da^^s; 
A díspon«r cpmo Iiastá aqüi de todo, 
Tu y* no Toltwásí.' 

Vendrá an gobernador qiíe sea intachable, 
Que pueda este país moralizar, 
Y que sus actos los realiee si«mpve 

Con mucha dignidad; 
Pero aquellos que tú nos ondosastes, 
Con el fln solamente de medrar, 
Los que al irse marchaban muy repletos, 
Esos, no volverán. 

Otra vez volverán las elecciones, 
Y electores sin fin no faltarán 
A emitir libremente sus sufragios 
Cual no hicieron jamás; 
Pero aquellos que tú los inventabas, 
Y solianá Cárdenas votar. 
Los que a ti te sacaban Diputado.... 
Esos, no volverán. 

Tú verás como entonces los destinos 
A individuos idóneos se darán, 
Y que sepan cumplir con sus deberes 
Con grande probidad; 
Pero aquello? que tú los explotaba» 
Y cobraban su haber sin trabajar 
Aquellos que chuparon bien al pueblo 
Esos, no volverán. 

¡Guerra á !os ra toaes! 

ün griego, un alemán y un francés, alianza 
extraña, se han reunido para declararla gue­
rra... á los ratones y á las ratas. 

Su victoria ha sido completa. No va á que­
dar ninguno de esos animalitos sobre la super­
ficie, terrestre. 

¿El medio? Inútil es decirlo: un microbio, el 
gran elemento defensivo y ofensivo de nuestros 
tiempos. 

El griego descubrió que si el ratón del cam­
po, el mus rusticua, con la rapidez asombrosa 
de la multiplicación de su especie, no es ya due­
ño y señor único de la tierra, es porque hay 
una epidemia que diezma periódicamente sus 
huestes inumerablos; el alemán estudió la epi­
demia y averiguó que es producida por un mi­
crobio, al cual ha dado su nombre, Loeffler; y 
el francés, perfeccionando estos trabajos, á 
conseguido un virus micróbico que mata por 
igual á los ratones de campo, á los caseros, á 
las ratas de los graneros y aun á las de alcan­
tarilla. 

En su interés por la agricultura, á la cual ha­
cen un daño enorme los ratones de campo, el 
laboratorio de parasitología de la Bolsa de Co­
mercio de París ha tomado por su cuenta la vul­
garización del invento y el cultivo del virus. 
Basta tomar un par de tubitos del cultivo, aña­
dirles una tercera parte de agua salada, en la 
proporción de 5 gramos de sal por litro de agua 
y después do hervida, mojar en la solución pe-
dacitos de pan de un centímetro cúbico y re­
partirlos por los sitios frecuentados por los ra­
tones y ratas. Al cabo de pocos dias no queda 
vivo ni uno de estos bichos. 

Hay la ventaja que el microbio no produce 
efecto alguno en los perros, gatos, conejos, ga­
llina, ganado, etc., de modo que no hay peligro 
en sembrar por todas partes los pedacitos de 
pan mojados en la solución del virus. 

Para los agricultores, el descubrimiento he­
cho por esta alianza de bacteriólogos, francés, 
alemán y griego, tiene una importancia in­
mensa. Pero de seguro que más que uadie se 
interesarán en ellas mujeres, con su terror ins­
tintivo á loa ratones. 

Con un tubito de microbios Loef^ar hay de 
sobra para limpiar de ratones, no un piso, sino 
una cosa. 

I}^2£CTICIDICS 
La extraordinaria aceptación que EL INSEC-

TicmA ha merecido al público ha dado origen á 
las pequeñas deñdeneias obserradas eti su re-
partiéióQ á domicilio, Para corregirlas en abso-
lato, hemos aumentado ê  oiimero de los repar­
tidores, con cuya medida esperamos no se pro • 
ducirán más quejas Sió embargo, si alguna hu­
biera, rogamos encarecidamente á nuestros 
ausGfiptor0S se sirrait pBBiirift á; la redaccióa, 
BoDBibav lepara subsaipaf la en el acto. 

El juego de pelota con sus, froptópes, pelota­
ri^ madrileños y dem4s atractivos, es uhá da 
\6i espectáculos que está lUuado ft desapare­
cer 4e Almevia, A juzgar :por 14 Maldad conque 
«e recibe por el públi^ el anuq^io de sus fies* 
\*», y ID poco animadas que éstas resultan. 
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EL INSECTICIDA 

Los partidos anunciados en estos días de feria 
se han verificado enmedio de la mayor indife­
rencia, pues á excepción de cuatro aficionados 
asiduos concurrentes á todos los frontones, el 
verdadero público no se ha dignado presenciar­
los. 

De sentir es que distración tan culta no cuen 
te con más entusiastas partidarios. 

Aviso núm. 2.—Sr. Alcalde nuevamente le ro­
gamos ordene á las empleados de la limpie­
za el arreglo y «aneamiento de la calle de la 
Bomba. Los vecinos que en ella habitan son 
acreedores como los demás de Almería á los 
servicios del municipio, y esperamos que en es­
ta ocasión no se los niegue su señoría. 

¿Repetiremos el ruego, Sr. Verdejo? 

Según anunciamos en nuestro número ante­
rior, el dia 24 tomó posesión de su cargo el se­
ñor Juez de instrucción en propiedad D. Ata-
nasio de Burgos. 

En la Delegación de Hacienda de la provin­
cia hemos oido decir que se instruye expedien­
te de apremio por defraudación contra la socie­
dad la Montaña, originado sin duda por el he­
cho de haber sido vendidas públicamente algu­
nas entradas para la corrida de novillos. 

Aunque, según tenemos entendido, se traba­
ja activamente para echar tierra al asunto, pa­
rece que el Sr. Delegado no está muy dispuesto 
á complacer á los interesados.fundándose entre 
otras razones en la necesidad en que se encuen­
tra de velar por los intereses del Tesoro públi­
co, y enla imposibilidad de cambiar el aspecto 
de la cuestión, puesto que en un periódico local 
que está unido al expediente se ha publicado el 
anuncio para la venta de localidades y sus res­
pectivos precios. 

Del Sr. D Carlos Regino Soler, Delegado de 
Hacienda que fué de esta "provincia y reciente­
mente ascendido á Inspector general del mismo 
ramj hemos recibido atenta targeta de ofreci­
miento en su nuevo cargo. 

Agradecemos su atención y le deseamos nue­
vos ascenso? eu su brillante carrera que bien se 
los merece funcionario tan recto y probo. 

Ya se dice por personas que generalmente 
pasan por bien enteradas, que los festejos de la 
feria han sido tan expléndidamente pagados 
que además de encontrarse agotado el capitulo 
correspondiente del presupuesto, resulta des­
pués un déficit que será preciso enjugar por me­
dio de alguna transferencia. Si la noticia es 
ciarla, que no lo esperamos, sería muy censu­
rable que las debilidades, ó las oomplacencias 
del Sr. Verdejo dieran origen á egtai clase de 

derroches; pues derrochar y mucho, es agotar 
la cantidad que aparece en presupuesto no solo 
para los festejos de la feria siiio que también 
para todos los demás del año; y téngase pre­

sente que al fijar la cifra para este capitulo se 
tuvo en cuenta que con motivo de la inaugura 
ción del ferro-carril habría necesidad de hacer 
desembolsos extraordinarios para festejar su­
ceso tan importante. 

Hemos oídos decir que el Sr. Verdejo se la­
menta frcuentemente del poco éxito obtenido 
eúlos festejos de feria; agregando siempre que 
de esto trata, que él, ni ninguno de sus compa­
ñeros de la Corporación han querido meterse 
en nada porque preveian el resultado de las 
gestiones del teniente-alcalde encargado. 

A pesar de que el Sr. Alcalde en todos los to -
Q03 hace iguales manifestaciones á todo el 
mundo, tenga entendido que la opinión pública 
no le escusa ni le disculpa, por la sencilla razón 
de que por su cargo eatá obligado á velar en 
primer término, y por encima de todos los de­
más, pot t<Ji| tatereaes dol pueblo, y con razón no 
falta quien diga que si preveía que se iba hacer 
tal derro«Aé dé dinero par* presentarnos las ma 
márrachadaa que hemos visto, debió imponerse 
daüdo muestras de carácter y entereza para 
que tal cosa Do sucediera 

Decir, «tio yo tío he «ido...» es impropio de 
una autoridad respetable. 
> 

El Sr. Valcarcel e« lo más fresco que se cono­
ce en clase|4é'«Mtf|rMifide4 jr/e^cas > 

Auna respetable comisión de vecinos de la 
plaza de Ürrutía y Calle de la Unión que día» 

pasado le visitó para rogarle que pusiera coto 
á los escándalos que continuamente promue­
ven mujeres de mal vivir que allí tienen sus ni­
do», contestó el Sr. Gobernador civil de la pro­
vincia que,«se muden siles molesta la vecindad 
de las prostitutas». 

Pase porque al Sr. Valcarcel no asuste el 
contacto con las rameras, pues á casi todos los 
hombres les sucede lo propio; pero seguramen­
te que si él con su familia, su señora ó sus hijas, 
viviera en una de esas calles no pensaría lo 
mismo del caso. 

Y lo propio sucede á los vecinos que le visita­
ron. 

Hemos oido decir que á los acreedores del 
Ayuntamiento por servicios prestados en los fes­
tejos de la feria, no ha faltado quien les haga 
la proposición de pagar eu el acto sus créditos 
con el descuento del 40 por ciento. 

Rechazamos desde luego por inverosímil la 
idea de que pueda ser cierto hecho tan repug­
nante, pero como eu este país abundan tanto 
los matatias de todas clases, y aquí se dá el caso 
de ser los acreedores modestos artesanos á 
quienes urgirá cobrar su trabajo, no tendría na­
da de particular que alguien intente comerciar 
con ellos, pero el Sr. Alcalde que es todo un ca­
ballero, evitará de seguro que tal pillage se 
consume abonando inmediatamente estas deu­
das por trabajo personal, que deben ser para 
todo el mundo sagradas. 

Por noticias que de Madrid recibimos, sabe­
mos se presentó en el juzgado en representación 
de El Guirigay, el Sr. Alcázar Hernández, hijo 
del sivelísta D. Manuel actual Director de este 
Hospital, que contestó á la demanda diciendo, 
había adquirido las noticias que sobre el señor 
Qonzalez Canet publicara, de los periódicos de 
Almería; pero que no constándole aquellas de 
ciencia cierta, estaba dispuesto á rectificarlas. 

El Sr. Alcázar Hernández, es otro de los pe­
riodistas protegidos del silvelismo local, digno 
compañero de Fernandez Murcia y de Bocacha. 
Este Alcázar, durante la temporaaa que per­
maneció últimaraents en Almería, por las in­
fluencias de su jefe polítipo Ú. Emilio, obtuvo 
una plaza de sereno honorario, y eu agradeci­
miento sin duda á tan magnánimo favor se ha 
prestado ahora á las exigencias de responder 
de El Guirigay-

Los hechos cada día nos demuestran con ma­
yor abundancia de datos de donde partió la 
grosera calumnia lanzada contra D. José Gon 
zalez Canet. 

Bocacha, Alcázar, Fernandez ¡buena 
cuerda! 

Ha llamado mucho la atención el crecido nú­
mero de tiendas de la feria eu las que se han 
establecido rifas que son la trampa en que caen 
los inocentes que se dejan allí dos ó tres duros 
en perras, persiguiendo la ilusión de que les to­
que algún objet» de valor. 

No queremos hacernos eco de los rumores 
que corren respecto alas causas que influyen 
en la tolerancia gubernativa hacía esas rifas, 
solo diremos que el Sr. Delegado de Hacienda 
por medio de sus dependientes é investigadores 
ha debido ya poner remedio á ese abuso que es 
un engaña muchacho» y saca ditero. 

Es verdad que coo la íngeuiQ^a teoría desa­
rrollada en el Senado por el ^'residente del Coa-
sejo, narrador del cuento del piojo, las autori­
dades han de verse coartadas para la inmedia­
ta aplicación de laa penas que señala el Código 
Penal á los jugadores y riferos. 

Sr. Verdejo, dispuestos nosotros como V, aa-
be, á defender todas las qausai j u s t ^ , pone: 
mos hoy en su conocitúlento, que se nos haú 
acercado algunos vecinos del tiuevo barrio en­
clavado en el antiguo huerto de Jaruxa dicien­
do, haU elevado al Ayuntamiento varias expo­
siciones eu solicitud de que el alumbrado públi­
co de que carecen, se establezca en aqiiellos si­
tios. 

Noa parebe iniiy juáta la petición, y de e^op 
400 y pico de fafóles qiie Iiuelgaa en ot^oa si ' 
tíos de iá población^ por qí^e n̂ o se eacíenden, 
serla conveniente orídehasé V. llevar alguaos al 
barrio indicado. 

Conlilaiíioi en que asilo dispondrá V. 

Operación arriesgada y díflcil en la ciencia 
dental es la llevada días pasados por nuestro 
célebre paisano el hábil doctor Qarin y Ma-
gan. 

Una respetable señora extranfera que entre 
aoaotros reside desde hace algún tiempo y cuya 
dolencia no había encontrado alivio en la mul­
titud de profesores médicos y cirujanos á quie­
nes consultó en sus largos viajes por las mas 
importantes poblaciones del mundo, tuvo la 
suerte de que un amigo le recomendara al señor 
Director de la Clínica de Madrid, nuestro pai­
sano, aprovechando la oportunidad de encon­
trarse en Almería El experto y hábil Doctor al 
visitar á la paciente aseguró que aunque díflcil 
y arriesgada era la operación que exigía el ca­
so, se comprometía á hacerla respondiendo del 
éxito. 

Ante estas seguridades, la familia que al 
principio dudaba, y con cierta razón, porque 
verdaderas eminencias extrangeras no se ha­
bían atrevido á operar, consintió en que se lle­
varan á efecto las indicaciones hechas, y acto 
continuo nuestro amigo después de extraer to­
dos los huesos de la boca de la enferma, pasó 
ai examen de la bóveda palatina la que encon­
tró con síntomas tales de gangrena quti proce­
dió á su extración, como igualmente parte de 
los propios también contagiados. 

La operación fué egecutada con tal acierto, 
habilidad, y suma de conocimientos científicos, 
que la señora extrangera, cuyo nombre senti­
mos no recordar, se encuentra ya perfectamen­
te bien, después de haber sido sustituidos los 
huesos extraídos,con otros artificíales egecuta-
des en el gran taller mecánico-dental que el 
doctor Garin y Magan posee en Madrid. 

Al finar de la calle de Álava, próximo á la 
Plaza de Flores, existe un registro para la tu­
bería ^del gas^ que sobresale del pavimento 
mas de treinta centímetros, y es ocasión para 
que los descuidados transeúntes sufran algu­
nas caúias. Rogamos al Sr. Alcalde haga desa­
parecer el estorbo, en bien de todos. 

Casi terminada la feria y próximo á desapa­
recer las cavftas, seria coaveniente que el señor 
Alcalde diera aviso al contratista, para que 
ya que al establecerlas con demasiada antici­
pación molestó mas tiempo del necesario á los 
vecinos, procure ahora brevemente quitarlas 
en obsequio al bien público. 

ULTIMA HOIIA. 
Puesto y a e n máquina nuestro ni ime' 

ro h^n<^ recibido un ejemplar de «El 
dri i id» ct>rre»pondlentt- al d ia de ayer y 
repartido anoche . K» la imposibi l idad 
de aumentar orlg^^lnal por la falta de es* 
pac ió , n o s reservamos para e l tsánsero 
s i y u t é n ^ ' que ant ic ipamos A nuestros 
lectores no se har¿ esperar. 

P e s p n é s de s u lec tura n o s c o n v e n c e ' 
m o s que n o debeauos preclpitarno» e n la 
respuesta , pues e l tal pape lucho , n o sa« 
beinos por qué , c u a n d o dispara contra 
nosotros em^^dea cbirias de ajyodón.t 

f u s metral las de duro ao^ro las t iene 
resevwadas, s i n duda, pa»a 1<M que n o 
saben defenderse . 

Antonio Abad Tdrres. 
Estableciinionto do quincalla y único do-

póKÍlo eo Almería de objetos de Plata Mu­
ñeses. 

Puer ta Purcbena , esquina á Ja Hami)ia 
de Alfareros. 

Artículos do uovedad para señoras y c a -
Í«»lJero«, otmaaa ^ehmvo, OÍQUÍ», b« f i a -
il»ient88 per« todoí los ofieios, eto, etc . 

Lo mas nuevo. Lo mas bonito. Lo 
barato. 

mas 

Tip. La Províoda 
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SECCiOrV DE AMC]^€IIIS 
ti 

IMPRENTA LA PROVINCIA,, 
Calle de Navarro Rodrigo, núm. 11. 

-<>>==r«SS£5_.X,3<3:5á>.¿¿5^!F=>o-

Dedicado desde hace años este Establecimiento, recientemente trasladado á la referida calle, á la venta de toda clase de impresos 
para Ayuntamientos, Juzgados Municipales, Arcliivos Eclesiásticos, Recaudsdores de apremio, Oficinas de Correos y Telégrafos, y de­
más que comprende el Estado, lá Provincia y el Municipio en todos los ramos de la Administración pública, tiene el gusto de anotar á 
continuación algunos, los mas necesarios y de ordinario consumo, para conocimiento de su numerosa clientela. 

A l f l ' C A V i l & I T A M I I T M T A C Modelaciones completas: para prosupuestos.—Cuentas municipales. —Pósitos.—Gé-
I ^ U w A f U iV I A J I I I I L W I U w dulas personales.—Territorial y matricula.—Apéndice y amillaramiento.—Regis-

ro fiscal.—Consumos: libros talonarios para fielatos y de par é impa.—Repartimientos vecinal y de alcoholes, con sus correspondien-
08 papeletas de aviso y talonario de cobro. 

O * O A P " I JCr^C^\r\ M E T O ^^ Senadores, Diputados á Cortes, Provinciales y Municipales, en toda su estensión 
t f \ T \ r \ CL-L» 1 ^ w w I W t \ l L 1 O y las listas para la rectificación del censo. 

r ^ * O A ^ 1 11IVI " I " A O Expedientes de exenciones y de prófugos.—Filiaciones y toda clase de papeletas de c-x 

DADA T I I 7 r i r i ñ ^ MlílUfflf l lI l"í Libros encuadernados en papel tina para partidas de nacimiento, matrimonio y defunción. 
l A l l i i J l l ¿ l I i l l lUlJ HilJIlHjlI ALLlj —Estados y papeletas de deshaucio para juicios verbales, de faltas y conciliación. 

D 4 l ) i 4DrinV/ñ^ m r í l í í T f r n ^ Libros encuadernados en pergamino de todas ciases y tamaños para partidas de bautismo, 
l A l l A Al l l i l l l lUiJ rjtLCjijIrilMlliUij matrimonio y sepelio.—Minutarios para id. id.—Expedientes y medios expedientes matri-
niales.—Exhortes, listas, padrón, carpetas, etc., etc. 

Modelación completa de todos los impresos necesarios para esta clase de funcionarios 
y que no se detallan porque seria prolijo enumerar. 

Libretas, listas de todas clases, estados, telegramas, co­
pias, etc., etc. 

PARA RECAUDADORES 
PARA CORREOS Y TELÉGRAFOS 

VÁfiiOS iilPRESOl̂  DE ím\\W ñíAUm ñ U £L COIlliRCiO ¥ PARTICULARES 
Expedientes posesorios.—^^Segundaé dé cambio.—Contratos de inquilinato. —Recibos de minas y fincas urbanas—Estados demos­

trativos y listas de jornales para minao. — Partidas de defunción y nacimiento.—Altas y bajas para industriales, co.mo relaciones para 
id. y los gremios. —Declaración para toda clase de carruajes.—Estados declaratorios del 2 por 100 del producto bruto de las minas.— 
Fes de vida para pasivos y revistas para retirados.—Contratos de fletamentoy conocimientos para buques de vela.—Declaraciones de 
altas para prestamistas.—Impresos para aforo con sus actas y contratos particulares y recibos. —Registros de ganados y muchos mas 
que el consumid¿f encontrar'á^n dicho establecimiento. 

11. Navarro Rodrigo. 11. 

COWÍflp D | CERVANTES. 
DÉ l.'EjíSEÑANZA. 

Dirigido por el Profesor D. Antonio Cirre, 
Este acreditado centro, que desde hace tiempo ésti á 

caigo de tan inteligente Profesor, lo Tec»maadamo8 & 
los padres que quieran .educar bien á sus Wjos, por lo» 
buenos rebultados que desde su fundación Viene dand6 
•n la enseñanza, dividida en sus trei.grados, p&rvulos 
elemental y superior. 

'En estS mismo Colegio, de 12 á 2 de lA tarde, y por el 
mismo Pfofoaor, se da v^a alase espeeial de Franoésiioon 
arreglo á los programas del Instituto. 

A los Agricultores. 
G-uano m a r c a FSRTIILiITA.8 

Con el empleo de estos guanos en cual­
quier terreno se obtienen siempre resulta­
dos satisfactorios, y asi se explica el cre­
ciente favor que le dispensan los agricul­
tores. 

Estos guacos se emplean para huertos 
de r^ad io , forrajes, árboles, viñas y gra­
nos. 

No contienen semillas ni larvas de insec­
tos, quedándose potr.k tasto la tierra lim­
pia» aJiorrándose Jos gastos-de-escarda* 

Para más detalles dirijanse á los señores 
Salmerón v Clemente, calle de la Hermo­
sura, 1. Almería. 

imilESANTE A LA AGRICULTURA, 
V i n i c u l t u r a y H o r t e l a n o s e n g e n e r a l 

MISTURA DE «HAMER» 
S I N V E N E N O 

Monopolio para esta Capital y Provincia: 

SRES. SALMERÓN Y CLEMENTE 
Calle de la Hermosura, núm 1 

M U E B L E S . 

Destruye todo género de Insectos y propor­
ciona un remedio infalible contra Mildew, 
Vidiam, Oidinm, Peronospora, Arañas en­
carnadas, Pnleón, Insectillos, Oruga, Lan-
ipost». Piojos de videra, etc., etc. 

Certificado por las primeras eminencias de 
Europa, en asuntos agrónomos, como el Inseé-
tíeida mis poderoso que jamás se haya cono­
cido. 

Esta mistura se ha inventado especialmente 
para vífias y árboles frutales. 

De la gran cantidad que se ha vendido,.ja-
más se ha recibido queja dé qué haya 'averiado 
la fruta ó dejado tras 61 resabio alguno. 

Usase para cereales/vífias, árboles frutales, 
hortalizas, flores, etc., etc. 

Este Insecticida está aprobado por la Real 
Casa de Campo, Escuela Agrícola de Alfonso 
XII, Ministerio de Fomento y dos eminencias 
en asuntos agrónomos. 

CLEMENTE LORENZO. 
3 , G-lorieta de S a n P e d r o , S. 

Pesetas. 

Armariosde espejo, á 176 
Camas ¿ (afrancesa para matrimonio. . . 125 

Id. torneadas para una persona, con lu 
correspondiente colchón de muelles, á . 50 

Catres prog-reso metálicos, última novedad, á 17'60 
Sillas doble tapicería para salón, á . . . 16 

Id. regula enterizas caoba: docena . . . 100 
Id. id. id. id. sueltas . . . 8*76 

Hay muebles de todas clases, Plaza de San Pedro 
núm. 2, Ebanistería de 

CLEMENTE LORENZO 

"^FERNANDO S. ESTRELLA 
P a s e o d e l P r i n c i p e , 8 6 . 

Librería y centro general de suscripciones.—Pa­
pelería y objetos de escritorio.—Libros rayados.— 
Depósito de modelación impresa para la sdminia-
trsoiÓD 7 empresas particulares.—Nuevo taller de 
encaadernaciones.—Especialidad en papel inglés 
para el comercio. 

VIZCAÍNO, Mentiste. 
Construye dentaduras por todos los sisteme* 

hasta boy conocidos. Horas de eensulta: de 11 i 4 
de la tarde.—Rambla de Alfareros, 3, principal 
(próximo á la Puerta de Purchena). 
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